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2 REVISTA DEI. CENTRO DE I.ECTCRA 

las diferencias esenciales entre una y otra escue- 
la, puede decirse que  vive todavía. Los clásicos 
eran,  por lo coniun,  arcaicos, intransigentes, con- 
servadores de las tradiciones académicas; los ro- 
mánticos, tolerantes, revolucionarios é innovado- 
res. E l  naturalismo conteniporáneo tiende á re- 
ducir  las nomenclaturas en  ciencias, reconciliar 
lo  bello con lo real y verdadero en  estética y da r  
sencillez y expresióti vivaz y humana al  lenguaje. 
Escribir como se habla entre la gente culta, hé  
aquí  el  ideal. La  niásima, en boga todavía: «quien 
escribe como habla, por iiiuy bien que  liable, es- 
cribe mal,>> no informará en  lo  futuro los juicios 
de  la critica. Si de  veras querenios difundir  la 
instrucción y anhelamos que  el apostolario de  la 
verdad sea eficaz y penetre en  el pueblo, es indis- 
pensable que  nos resolramos á impedir que  el 
lenguaje literario sea una liturgia niisteriosa, una 
monserga culto-sapientisima que  solo escriban y 
entiendan los iniciados. A este fin, á popularizar 
los conocimientos Iiumanos, n o  concurren por 
cierto los escritores poetas puranienre aciidénii- 
cos. Bajo este punto de  vista, las escuelas clásica 
y roniántica exisren toiianÍa. 

Por otra parte, al  observar la división natural- 
mente es~ablecida Entre los purisras del idioma y 
los escritoies de alto vuelo y profunda intención 
nioral y literaria, el ánimo no se siente inclinado 
á entregarse á esas dulces dclectaciones que  á la 
mente proporciona el perfecto preceptismo. Con- 
cretándotios á Espaila jsoti tan pocos los c s~r i io res  
q u e  han  podido decir cosas realmente iniportan- 
tes en  lengiiaje que  para los gramaticos y retóri- 
c o ~ ,  sea irreprochable! ¿Qué  obras erdaderanien- 
te trasceniientales en ciencias nior:lles y políticas, 
en  historia, en  ciencias exactas han prod~ic ido y 
producen aquellos iie nnestros escritores qiie más 
rama atesoran conio puristas en el uso del idioma 
castellano? Q u é  enseñanzas verdaderamente posi- 
tivas ha llevado al acervo comun el mayor núme- 
ro de  nuestros clásicos considerados ;iutoridaiies 
en  materia del buen decir acadéinico? Concretán- 
donos al  siglo que  termina, no  se olvide que de  
incorrectos lian sido tacliados Balmes, Donoso 
Cortés, Sanz del Rio y h la ta ;  y d e  incorrect~>s se 
acusa hoy por los tneticulosos del idioma, á Ve- 
larde, á C a m ~ o a n i o r ,  y hasta á N~i i í cz  de  Arce 
entrc los poetas, y á Salmcrán,  á Pi y hlargall, á 
Menéndez Pelayo y liasta á Castelar enire los his- 
toriadores políticos y filosóficos. 

Envidiables son las cualidades del que  alcanza 
dominar el idioma de los Solis, Granadas, Men- 
dozas y Cervantes; pero es preferible u n  pueblo 
d e  pensadores á u n  pueblo de  retóricos. 

J. GOELL Y MERCADER. 

rnc~nísihin tendencia puede observarse, de  
m~ichos  años á esta parte, entre frenópatas NI. 

y médico-legisras, á considerar cada dia mayor las 
relaciones de  causnlidad y dependencia, q u e  sin 
duda existen, entre los actos criminales y el trns- 
torno de  los centros fréiiicos, y á reclamar parada 
para el hospital y el nianicomio á pobres desgra- 
ciados liasta el dia dcsiinados á la circel y tal vez 
al patíbulo. Y aunqite el estudio de  la razón y del 
ó r g m o  por el cual se manifiesta deja todavía 
niuclias y grandes lagunas, cn  nuestro concepto 
ciifíciles iie llenar en niticho tienipo, bastante es 
lo adquirido y deniostrado para dar Itiz sobre sin 
iiúmero de  casos, y poner de  manifiesto el ' ~i in ien-  
so riesgo que  se corre de  tratar conio á materia 
criminal, y por la inisnia jusiiciable, lo que  de  
lleno cae bajo el único y esclusivo domitiio de  la 
patología, si para evitarlo n o  se ponen á contri- 
bución con la n18s csquisita prudencia y sagaci- 
dad,  todos aquellos recursos que  de  consuiio el 
sano criterio y los conociiiiieiitos cientílicos esti- 
tiien como indispensables. 

Hermosa y consoladora en cstremo nos parece 
la doctrina de los que  consideran a1 crimen siem- . 
pre hijo de  la rkizón enferma; y en  verdad que 
nos pesa no poderle otorgar todo aquel grado de  
certeza y universalidaci que  desc:irainos, por scr- 
nos imposible descoilocer que  abii t i~ian los lic- 
chos que  al  menos aparentemente y tal cotno el 
estado de  nuestros conocinlientos nos perniireii 
apreciarlos, la contradicen de  una manera evi- 
dente. Mas no porqiie tenga sus escepciones deja 
una regla de ser tal, y la tarea de  siis defensores 
se encuentra limitada á demofirrar que  son verda- 
<ieraiiiente escepcionales los casos en que  la razóii 
guia el brazo quc  va á cometer el crimen, y á es- 
iahlecer u n  criterio que  nos pertiiita distinguir 
cuando dc  la regla se trata, de  cuando se trata de 
la escepción, y solo después dc  Iiaber alcanzado 
Liiia y otra cos:i. podrán recabar de los destinados 
á la confeccibn de las leyes, la reforma por la ciial 
con tanto aliinco conibaten. 

Para que  se comprenda el linaje de  dificultades 
que  hay que orillar para acercarse á la resolución 
del asunto,  bastará que  digamos que  liasta el pre- 
sente n o  ha11 acertado los autores con una deiini- 
ción satisfactoria de  la razón, y que  enire la razón 
y la locura, liay tal serie d i  gradaciones y tanta 
variedad d e  matices, que  iiiucilas veces es impo- 
sible determinar doiiiie la locura empieza y don- 
d e  la razón acaba; en prueba de  lo  c ~ t a l  podemos 
observar que  lo que  unos lian tenido por locura 
ma~iif iesta,  Iia sido por otros colifcado de  deste- 
l lo del genio, y lo que  lioy consideramos conlo 
prodiicto d e  u n  jiiicio claro y penetrante, fué en 


